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Completo ya el cuadro religioso de nuestra amada 
Villa, nos parece conveniente extendernos a la vecina 
Universidad de Lezo, cuyo Santo Cristo es de re-
nombre universal.

Su ANTIGÜEDAD

E s grandísima. Y a  en una inform ación notarial de 
1615, van deponiendo vecinos de 70 y 80 años, y  ase-
guran haber oído de sus antepasados, ser el Cristo 
antiquísimo, y no haber memoria de su fecha de ori-
gen. Con ello se deshace la leyenda de ser el venerado 
Crucifijo una de tantas imágenes arrojadas por lo. 
protestantes, y  milagrosamente recogidas en el mar 

En la inform ación recibida apuntan los vecinos 
que, según la tradición, el Santo Cristo era un dona-
tivo de San León, Obispo de Bayona, y  en aquel en-
tonces Ordinario de esta región. En ese caso, habría 
que colocar el origen del Santo Cristo en el siglo x, 
época que concuerda con la ciencia arqueológica, que

lo califica de Cristo bizantino, el más antiguo die E s -
paña, y  quizá del mundo.

Su U N IVER SA LID A D

L a F e  de nuestros abuelos recibió sus prim eros res-
plandores del E b r o ; pero es evidente que su desarro-
llo, andando el tiempo, vino de Francia.

Como lo demuestran la profusión de T itulares de 
San M arcial, de San Martin, y los apostolados histó-
ricos de San Fermín, San Saturnino, en nuestras 
tierras, que allende y  aquende el Bidasoa, estaban 
habitadas por masas compactas de vascongados. Esa 
poderosa corriente religiosa estuvo simbolizada en ei 
Santo Cristo de Lezo, que en el transcurso de los si-
glos, y  hasta nuestros días, ha recibido constantes ho-
menajes de propios y  extraños, nacionales y  extran -
jeros, de toda lengua y  tradición.

Su PR O YECCIÓ N  M ILAGRO SA

Ese ascendiente religioso del Santo Cristo Lezo- 
tarra, tan sostenido y  general, no lo puede ostentar 
(que nosotros sepamos) ningún otro, en cien leguas a 
la redonda. En la inform ación indicada, que obtuvo 
plena aprobación del O rdinario, se enumeran varios 
hechos verdaderamente milagrosos. Con su divulga-
ción, tanto se extendió la fam a, que Lezo tuvo que 
levantar la actual Basílica (1584) con enferm ería y 
todo.

¿L a  causa? Los milagros que se realizaban en to-
dos los órdenes, así temporales, como espirituales. 
E sta nombradla fué la razón por la cual el S. Padre 
Cardaveraz estableciese la Congregación del C o ra-
zón de Jesús en 1743, con preferencia a otros pueblos.

Y  aquí el argumento de San A g u s tín : ¿ Cómo se 
propagó y  cómo arraigó nuestra Religión? Con m ila-
gros obrados por doquier. ¿N o los queréis adm itir? 
Pues siendo innegable el Hecho Histórico, habréis 
de admitir otro prodigio m ayor: el de haber adm iti-
do la Religión un M undo incrédulo y  corrompido, sin 
la credibilidad de los milagros. ¡¡¡A bsurd o, enorm í-
simo !!!

A sí, este Santo Cristo, que anualmentie recibe de 
votos por centenares de miles; que es objeto de peti-
ciones y  adoraciones sin cuento; que cura y  alivia 
enfermos, si no siempre espectacularmente, pero sí 
realm ente; este Santo Cristo que recibe misas a m i-
llares, que obra conversiones y derrama la espiritua-
lidad sin tasa ni medida, es digno de nuestros hom e-
najes, con títulos sobrados para nuestras ardientes 
ovaciones. ¡N o  se explica sin milagros su renombre 
un iversal! ¡ V iva  el Santo Cristo de L e z o ! ¡ ¡ Bendiga 
al católico pueblo de R en tería!!
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